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			Londres. Primavera de 1809

			 

			La primera vez que le fui infiel a Charles, sólo habían pasado tres meses desde nuestra boda.

			No sucedió de manera premeditada.

			Creo más bien que se trató de una especie de prueba.

			Mi vida conyugal podía calificarse de apacible, segura, estable... y aburrida. Los primeros días no fui consciente de ello, ocupada con el traslado y demás menesteres propios de la organización de una nueva vida, de ahí que no tuviera tiempo de aburrirme.

			Ocurrió durante nuestra primera aparición pública como pareja casada. Esperaba un coro de murmuraciones, porque no era ajena a las normas que se les imponían a las viudas. No se les negaba una segunda oportunidad, aunque se daba por hecho que la mujer en cuestión esperaría un tiempo prudencial. Eso sí, lo que de ninguna manera podía entenderse era que, tras un primer y ventajoso matrimonio, la viuda que había desembarcado en Inglaterra con lo puesto atrapase a otro marido que incluso superaba en alcurnia al primero.

			Por eso, cuando aparecí del brazo de Charles, a nuestro paso hubo variados comentarios. Ya no se trataba, como en anteriores ocasiones, de simples especulaciones, aquello era real. Por mucho que quisieran criticarme o menospreciarme, mi título cerraba bocas y los obligaba a morderse la lengua, a la par que a comportarse con la necesaria hipocresía.

			Yo era consciente de que Charles prefería quedarse en casa y esconderse en la biblioteca, pero su título lo obligaba a acudir a esos eventos. En ese caso, se trataba de una recepción con posterior cena en casa de unos marqueses. Lo esencial de ese tipo de encuentros, aparte de conocer el nombre de los anfitriones, era dejarse ver, intercambiar comentarios inocuos y respetar la tradición.

			Dejé a mi esposo junto con otros hombres y me dediqué a pasear por el salón. Respondí con suaves gestos a quienes me saludaban, obligados o no, hasta que un hombre, lejos de mostrarse educado, fijó sus ojos en mí con descaro.

			Fue grosero, maleducado y excitante.

			Conocía esa mirada insolente...

			Me acaloré, mi cuerpo se encendió y no encontré otra manera de contrarrestar aquel calor que huyendo. Me escabullí por una salida lateral y, al no conocer la distribución de la casa, acabé en las dependencias anexas; más en concreto en la despensa donde almacenaban los víveres.

			No pude retroceder, pues él me había seguido, sin duda creyendo que mi intención era buscar un lugar apartado para reunirnos, lejos de miradas indiscretas.

			—Buenas noches, condesa —murmuró a mi espalda.

			Cerré un instante los ojos, respiré hondo y me preparé para rechazarlo. No me dio tiempo, pues se situó justo detrás de mí y colocó sus manos enguantadas sobre mis hombros desnudos.

			—Será mejor que vuelva al salón...

			Su mano comenzó a moverse, despacio, con parsimonia, recorriendo mi piel hasta llegar a la nuca, al tiempo que sentía su aliento junto a mi oreja.

			—¿Recuerdas lo bueno que era, Ornela?

			La verdad es que no lo recordaba, pues Stephan borró cualquier recuerdo que pudiera tener de un amante anterior.

			—Déjame —rogué, pese a que mi cuerpo no pensaba lo mismo.

			—Yo sí lo recuerdo... —musitó, haciéndome evocar aquellos días de despreocupación—. Tu cuerpo debajo del mío. Tu respiración agitada al compás de la mía...

			—Vizconde...

			—Fui el primero —prosiguió, con sus manos campando libremente sobre mi escote, sin que yo tuviera valor para detenerlo—. No te he podido olvidar...

			—Yo sí —respondí.

			—Y lo he intentado a conciencia. En cada mujer que me follaba te buscaba, Ornela. Cerraba los ojos y tu cara aparecía ante mí. Sólo así conseguía correrme...

			—Estoy casada —alegué, en un último y lastimoso intento de librarme, no de él, sino de mi propio deseo.

			—Eso no es ningún impedimento —replicó y llegué a la conclusión de que había tenido un elevado número de amantes.

			Me hizo dar la vuelta entre sus brazos y, sin darme tiempo a nada, buscó mi boca para darme uno de esos besos que te dejan sin aliento. Recordé cómo era besar a un hombre con entusiasmo, con la curiosidad propia de quien quiere aprenderlo todo, y me dejé llevar.

			—Agnus... —suspiré abrazándolo, mientras retrocedía hasta chocar con unas cajas de madera apiladas.

			—Ninguna mujer ha pronunciado mi nombre igual que tú —dijo, levantándome el vestido—. Quiero volver a oírlo, a correrme con mi nombre en tus labios, suspirando mientras me pierdo en tu interior.

			—No podemos —gemí ante aquella declaración de intenciones. 

			Desde luego, hacía muchos meses que nadie me hablaba así y, si bien no era ni el momento ni el lugar, me excité y la humedad entre mis piernas fue en aumento.

			Agnus posó su mano justo en mi monte de Venus y comenzó a frotarme por encima de los calzones. De manera deliberada, evitaba rozar mi piel, logrando que mi calentura fuera aún mayor. Él sabía muy bien qué resortes tocar con tal de mantenerme expectante y deseosa de más.

			—Percibo lo caliente y excitada que estás... Lo deseas tanto como yo. No lo niegues. Hace tanto tiempo, Ornela...

			—Esto es una locura —suspiré.

			—Estoy de acuerdo —convino, sin apartar las manos.

			Aprovechando las cajas apiladas me sentó encima de la tosca madera y me subió la falda hasta la cintura, poniéndome así a su entera disposición. Se quitó de los guantes y los tiró de cualquier manera al suelo para poder tocarme directamente.

			Desató el cordoncillo de mis calzones, bajándomelos acto seguido y comprobando en qué grado de excitación me encontraba. Me mordí el labio y reprimí un gemido, mientras mis piernas se separaban por voluntad propia, ofreciéndome a él caliente y expectante.

			Pensé que Agnus liberaría su erección y me follaría allí mismo, de manera expeditiva e incontrolable, pero me equivocaba. Lo vi tragar saliva para luego caer de rodillas ante mí y acercar su boca a mi sexo.

			Me agarré al borde de aquellas inestables cajas y tensé el abdomen cuando su lengua, tan hábil como yo la recordaba, entró en contacto con mis sensibles pliegues.

			Amante experimentado, no fue directo a mi punto más sensible, sino que, despacio, fue recorriendo con la lengua cada pliegue, acercándose y alejándose para tenerme en constante estado de ansia y de deseo.

			Sus murmullos de placer se mezclaban con los míos, lo que nos exponía a ser descubiertos. Si nos viera alguien del servicio, sólo se trataría de un chismorreo más para comentar en las cocinas. El problema, y muy peliagudo, sería que nos pillase algún invitado.

			Pero el riesgo siempre ha sido y será un potente afrodisíaco, a la par que droga, pues, a pesar del peligro, no fui capaz de detenerlo. Su boca continuaba derritiéndome, estaba a un paso del orgasmo y no me importaba nada más.

			Agnus conocía mi cuerpo, habían pasado los años, pero hay cosas que nunca cambian y, a medida que su lengua iba buscando y rozando cada recoveco, la tensión en mi interior crecía de tal forma que me era muy difícil quedarme quieta.

			Comencé a mover la pelvis, buscando el máximo contacto, y él, consciente de mi necesidad, llegó a mi clítoris, que excitó sin piedad. 

			—Quiero volver a sentirlo, mi querida Ornela. Dame tu placer, déjame beberlo.

			Yo no me encontraba en una situación muy proclive a la poesía ni a declaraciones rimbombantes como aquélla, pero tampoco me costaba mucho complacerlo.

			Al cabo de los años, reencontrándonos en una dependencia del servicio, y yo en proceso de ser infiel, no estaba para corregir lo que me decía. No precisaba aquellas palabras, pero tampoco me hacían ningún mal.

			No le di más vueltas. Ansiaba alcanzar el clímax y además hacerlo de aquella forma ilícita. Quizá aquél era el componente que le faltaba a mi matrimonio, en el que todo era delicadeza y corrección.

			Me mordí la lengua, pues justo cuando la tensión llegaba a su punto álgido y sentía que dos segundos después alcanzaría el orgasmo, quise pronunciar en voz alta el nombre del único hombre que ocupaba mis pensamientos, algo que me resultaría complicado de explicarle al que tenía entre mis muslos.

			—Ay, Ornela... —musitó él, pasando la lengua, ahora más despacio, por mi sexo hipersensible, logrando así que mi orgasmo se alargara unos segundos—. Eres tal como te recordaba...

			De nuevo utilizaba un lenguaje de lo más refinado, envuelto además en un tono evocador, cuando, antes, Agnus nunca había sido amigo de tales delicadezas.

			Se puso en pie y, pese al sopor postsexual, vi que se llevaba las manos a la bragueta, sin duda dispuesto a liberar su erección y penetrarme. 

			Alcé un brazo y le puse una mano en el pecho, con idea de detenerlo, aunque mejor hacerlo de forma sutil. No podía permitirle continuar; yo no contaba con aquella eventualidad y por tanto no estaba preparada para acogerlo en mi interior.

			Me puse en pie y yo misma acabé de liberar su pene, asumiendo al hacerlo el control de la situación. Consciente de que un hombre excitado poco o nada podía hacer ante mis hábiles manos, acogí en mi mano su erección y comencé a acariciarla. 

			Agnus cerró los ojos, buscó un punto de apoyo y se sustentó en las cajas donde antes había estado yo. Jadeaba, cada vez más cerca de correrse.

			Yo no quería mancharme las manos, o el vestido, así que metí la mano libre en su casaca y busqué un pañuelo. Con él envolví su erección y continué masturbándolo, ahora con más brío, dispuesta a acabar con aquello cuanto antes. No tenía ningún interés en satisfacerlo, ya no sentía esa especie de generosidad. Yo había obtenido mi cuota de placer y, en consecuencia, aquello incluso me hastiaba.

			Por suerte, él no percibió mi malestar y se limitó a embestir, simulando los movimientos propios de la penetración. Apreté aún más el puño, para así ejercer más presión y hacer que alcanzara el clímax antes.

			—Ornela... —gimió, dando muestras de lo cerca que estaba.

			—Córrete —exigí y él, como cabía esperar, se lo tomó como un ruego propio del momento y no como síntoma de mi impaciencia por finalizar.

			No tuve que esperar mucho y los primeros espasmos me hicieron suspirar de alivio, con disimulo. Agnus eyaculó en mi mano debidamente protegida con su pañuelo.

			Dejó caer la cabeza, ahora visiblemente más relajado, y yo aproveché para arreglarme, pues llevaba demasiado tiempo alejada de la fiesta y mi ausencia podía extrañar.

			—¿Vas a dejarme así?

			Arqueé una ceja ante su tono marcadamente impertinente, como si tuviera la obligación de atenderlo.

			—Debo volver a la fiesta —contesté con calma, abanicándome por si tenía las mejillas demasiado sonrojadas debido a lo ocurrido.

			Agnus, aún sin haberse adecentado, se abalanzó hacia mí y me retuvo sujetándome de la muñeca.

			—No me dejes así, por favor...

			Su sonrisa, otrora seductora, ya no me afectaba. Ahora era una mujer, ya no era la niña inocente e impresionable de antaño, y por consiguiente era inmune a sus métodos de seducción.

			Conmigo ya no funcionaban.

			Los años, la experiencia adquirida y la espina que llevaba clavada en mi interior impedían que surtieran efecto sus armas de conquistador, que en otros tiempos me habían hecho suspirar.

			—Ahorrémonos los melodramas, por favor —le dije, recuperando mi brazo.

			Él se quedó sorprendido ante mi tono. Había sonado pragmático y prosaico en exceso; más propio de una persona hastiada de todo, y en cierta manera así era.

			Pasado el furor inicial, ya no quedaba nada que me resultara atractivo para continuar allí y arriesgar mi reputación.

			—Adiós, Agnus.

			No esperé su réplica y me fui directa al tocador para comprobar mi aspecto. De camino, pensé si, teniendo en cuenta lo que acababa de hacer, podía considerarme una mujer infiel.

			Quizá buscaba una justificación para sentirme mejor, pues Charles no se merecía algo así. Desde que nos casamos, se había desvivido por mí, intentando ser el esposo modelo y un padre ejemplar. Mi hijo, Alexander, era como su propio hijo, y no había escatimado esfuerzos por hacer que nos sintiéramos cómodos en nuestro nuevo hogar.

			Llegué al tocador de señoras con esa idea rondándome la cabeza. Ésa había sido la primera vez que ocurría. No había sido premeditado, pero lo preocupante era que yo había sucumbido ante la primera tentación, lo cual podía ser peligroso, pues si apenas tres meses después de mi boda ya no respetaba a mi esposo, ¿cómo podría hacerlo al cabo de unos años?

			Desde luego, exponiéndome al peligro no era el mejor modo. Puede que técnicamente hablando no le hubiera sido infiel a Charles, pero ¿qué resultaba más inquietante, caer en brazos de otro hombre y volver junto a mi marido como si nada, o desear constantemente a otro? La lucha entre el deseo y los hechos podía ser complicada de asumir, y más en mi caso, cuando, al serle infiel a mi segundo marido, pensaba en el primero.

			Maldito Stephan.

			Hasta ausente tenía que seguir interfiriendo en mi vida...

			Algunas damas me saludaron al sentarme en el tocador. Yo sabía que únicamente estaban cumpliendo una norma de etiqueta, pues que si de ellas dependiera, me tirarían por la escalera a la menor oportunidad; no en vano les había «robado» un conde delante de sus narices. Era la francesa que, sin protectores ni dote, había logrado alzarse con el premio por encima de jovencitas entrenadas para pescar marido. Esas cosas nunca se perdonaban.

			Las ignoré ya que, desde mi primera Temporada, aprendí que era mejor no hacer caso de los comentarios malintencionados, pues uno de sus principales objetivos era ponerme nerviosa y que metiera la pata, para así darles más carnaza.

			Me concentré en lo que de verdad me importaba y era mi debate interno sobre lo que acababa de hacer, los motivos que me habían llevado a ello. También pensé si alguna vez olvidaría a un hombre capaz de abandonarme.

			Llevaba tres meses casada con el mejor esposo que una mujer pudiera desear, a quien no se le podía objetar absolutamente nada y, sin embargo, mi comportamiento había sido reprobable.

			Mientras regresaba al salón en busca de Charles, intenté por todos los medios dejar a un lado esos pensamientos. Si era menester, podía fingir que nada me rondaba en la cabeza y atender las conversaciones insustanciales de ese tipo de actos mientras seguía dándole vueltas a mis preocupaciones; no obstante, era más sencillo dejarlas a un lado. Para pensar, tenía todo el tiempo del mundo durante mis largas noches de insomnio.

			—Te echaba de menos —murmuró Charles nada más verme, acercándose a mí pero sin tocarme. En público, era absolutamente respetuoso.

			Algo que también hacía en privado, pues, para mi más completa estupefacción, siempre que pretendía hacer uso de sus prerrogativas matrimoniales me avisaba con anterioridad.

			Pero lo que al principio me parecía estupendo, pues me daba la oportunidad de prepararme, había terminado siendo tan monótono que me ponía de los nervios, ya que se eliminaba por completo el factor sorpresa, la chispa de lo inesperado.

			Puede que ése fuera el motivo de que hubiese sucumbido a las insinuaciones de mi primer amante. La improvisación, la sorpresa... algo fundamental para que el sexo no fuera mecánico, como ocurría en mi matrimonio.

			Charles me idolatraba. Creía que era una valiosa joya a la que debía mimar, cuidar y proteger, y si bien esos propósitos podían considerarse loables y comprensibles por parte de un esposo, a la hora de lograr la felicidad conyugal no servían de nada, pues conducían al aburrimiento, como era mi caso.

			Quizá, si no hubiera conocido otro tipo de vida conyugal, podría haberme adaptado mejor. Sin embargo, tras mi tortuosa pero intensa relación con Stephan ya no me servían la mesura, la delicadeza y la admiración.

			Había conocido la pasión, el deseo, el sufrimiento y, sobre todo, la constante tensión que un hombre podía causar y que, al ser recíproca, desembocaba en unos encuentros primitivos y satisfactorios; algo que junto a Charles aún no había encontrado.

			Y que, para mi eterno pesar, sabía que con él nunca encontraría.

			Un motivo más para odiar a Stephan.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			Cuando el notario se presentó en casa para leer las disposiciones testamentarias de Stephan, yo no quería estar presente, pues sabía que aquello no era más que otro burdo montaje para proclamar a los cuatro vientos que había muerto y así dar la credibilidad necesaria a su siniestro plan.

			Alegué que no estaba preparada. Fingí ser una mujer desconsolada por la desaparición de su primer esposo... pero no funcionó. El primero en insistir para que estuviera presente fue Charles, mi reciente segundo marido, que alegó toda una serie de razones.

			Tuve que ceder y escuchar lo que ya sabía: Stephan no me dejaba nada. Sólo una renta vitalicia, para que no me muriese de hambre, y el usufructo de la casa. Todo era para mi hijo Alexander y yo era su albacea hasta su mayoría de edad.

			Una jugada maestra, desde luego, pues con aquella disposición se aseguraba de que lo recordaría día tras día, que no podría desentenderme, pues sabía muy bien cuánto me preocupaba el porvenir de Alexander.

			Así que a partir de aquel instante tuve que hacerme cargo de una herencia que a mí no me reportaría ningún beneficio. En realidad no me importaba, pues como condesa tenía mis necesidades cubiertas. Fue más bien un golpe a mi autoestima, ya que Stephan, pese a sus rimbombantes palabras de amor, había mantenido su amenaza y, lo que era peor, me había engañado.

			Desconfiaba de todos los que me rodeaban, dado que no podía saber con seguridad cuántos estaban al corriente de aquella charada. Incluso pensé que lo sabía el notario, también militar, que leyó las cláusulas sin inmutarse.

			Seguiría ocupándome de los asuntos financieros de Stephan pese a mis ganas de arruinarlo, por si un día se dignaba a aparecer. No obstante, estaba Alexander y no podía vengarme de ese modo. Lo único positivo era que, tras leer su testamento, quedaba claro que no dudaba de su paternidad.

			Una vez más, Charles estuvo a la altura de las circunstancias y se avino a dejar constancia ante notario de que renunciaba a intervenir en cualquier decisión relativa a los asuntos financieros de mi «difunto» esposo.

			No me sorprendió que se apartara. Pocos se hubieran resistido a sacar tajada de tan suculento pastel, pero yo sabía que, en realidad, él odiaba todo lo relacionado con las obligaciones de ese tipo. Prefería pasar las horas leyendo, pintando o realizando cualquier otra actividad similar. Nunca quiso ser conde ni aceptar las cargas que ese título suponía.

			Yo había ordenado trasladar todas mis cosas a casa de Charles. Como condesa, ahora tenía un estatus diferente y, por supuesto, debía estar a la altura de las circunstancias. Mi deseo era cerrar a cal y canto la residencia que había compartido con Stephan, pero ello significaba dejar sin empleo a unos cuantos fieles servidores, así que reduje el personal al mínimo para su correcto funcionamiento y me marché.

			Camille se negó rotundamente a acompañarme. Dejó constancia del cariño y el respeto que sentía por mi nuevo marido, pero explicó que no se hallaba cómoda en la nueva situación, y Charles, siempre comprensivo, lo entendió, dejándome a mí en una posición bastante complicada. Mi deseo era tenerla a mi lado, ya que de ese modo podría controlar sus movimientos, pues estaba segura de que en algún momento se pondría en contacto con Stephan.

			Quien no tuvo más remedio que venir conmigo fue Claire, que si bien no entendía cómo yo había podido olvidar al que, según ella, era el amor de mi vida de la noche a la mañana, comprendió que debíamos permanecer juntas, puesto que ella sufría en silencio su soledad.

			Por su forma de actuar estaba claro que nunca se fijaría en otro hombre, y cada vez que recibía carta de su marido, se la llevaba al pecho y contenía el aliento, temiendo que fuera la última.

			Esa devoción a mí me enfermaba, pues un hombre tan odioso como el teniente Perlman no se merecía aquella inquebrantable lealtad. Bueno, ningún hombre se la merecía, pues todos, sin excepción, traicionaban, engañaban o se valían de cualquier argucia para salirse con la suya.

			Quizá yo estaba casada con el único incapaz de mentir, pero Charles podía considerarse la excepción que confirmaba la regla.

			Aunque él utilizaba un arma mucho más sutil. Una que me enervaba... No discutía, no me rebatía nada, se limitaba a mostrarse complaciente, casi indiferente, dejando que yo sola cuestionara mi propia decisión hasta que las dudas me hacían cambiar de idea.

			Y cuando más tensa me sentía, se limitaba a abrazarme o a murmurar suaves y comprensivas palabras, pese a que yo necesitaba algo muy diferente.

			A veces llegaba a odiar a Charles por su actitud dialogante, por su irritante comprensión... Quería, buscaba pelea, sí, pelea. Por ridículo e inmaduro que pareciera. Quería descargar mi frustración de ese modo y con él resultaba imposible.

			Una mañana, por ejemplo, fui a su estudio sin un fin concreto. Llevaba allí encerrado varias horas y yo sabía que cuando se ponía melancólico o empezaba a pintar, perdía la noción del tiempo.

			Yo alababa su técnica pictórica; sin embargo, me mordía la lengua en cuanto a la poca emoción que transmitían sus más que repetidos paisajes. 

			Llamé y entré sin esperar a que me contestara.

			Lo encontré sin chaleco y concentrado en un óleo en el que se adivinaba una nueva vista de nuestro jardín trasero. Me acerqué a él y fingí estudiar su obra.

			Él se quedó junto a mí, esperando impaciente mi veredicto. 

			—Posees talento... —murmuré sin mirarlo. Estaba harta de aquellos pasajes insulsos y decidí ser más atrevida, aun a riesgo de molestarlo, pero no quería seguir siendo correcta y añadí—: ¿Por qué no pintas otras cosas?

			Como yo esperaba, disimuló su sorpresa bajo una capa de corrección del todo innecesaria.

			—Ornela, no tengo tanto talento como crees —respondió con modestia.

			—Tal vez si dejaras de pintar los mismos motivos una y otra vez y experimentaras con otros temas... —sugerí, callando el resto, mientras él asimilaba mis palabras.

			Yo quería que me tocase, que me hiciera las preguntas correctas abrazándome y mostrando un poco más de entusiasmo. Si de verdad lo incomodaban mis comentarios, ¿por qué no lo decía?

			Muchas veces, junto a Charles me sentía rara, pues él medía sus palabras y asumía mis críticas, pero no reaccionaba. Siempre había sido así, pero ahora, estando casados, ya ni se molestaba en corregirme. Tanta indiferencia me enervaba y, dado mi carácter, poco o nada paciente, no encontraba forma de evitar la frustración. De ahí que dejara de preocuparme por si mi interludio con Agnus había sido infidelidad. No, no lo había sido.

			Charles continuó a lo suyo, retocando el cuadro allí y allá con expresión concentrada, como si yo no estuviera delante.

			Tuve que tomar cartas en el asunto.

			Podría habérselo insinuado, pero como sabía la respuesta, pasé a la acción. Me senté en el diván junto a la ventana y empecé a desnudarme. Fuera hacía frío, pero lucía el sol, lo que proyectaría una buena luz sobre mi piel. Yo no sabía nada de contraluces y demás términos pictóricos, pero tras oír hablar a Charles, alguna idea había adquirido.

			—¿Qué pretendes? —inquirió él, abriendo los ojos como platos.

			Yo me puse en pie para dejar caer mi vestido y continuar desnudándome. Charles dejó de cualquier manera los útiles de pintura y se acercó a mí, dispuesto a detenerme.

			—Ofrecerme como modelo.

			—¡Ornela! —exclamó alterado, cerrando los ojos y negando con la cabeza ante mi atrevimiento.

			Atrevimiento que por otra parte no era tal a mi modo de ver, ya que estábamos casados, y desnudarme delante de mi esposo, aunque fuera a plena luz del día, entraba dentro de la normalidad conyugal.

			O al menos eso pensaba yo, porque él frunció el entrecejo de manera suave y exigió:

			—Cúbrete, por favor. —Al menos vi que ya no mostraba tanta mesura. Por fin había algo que lo hacía saltar.

			Por supuesto, me negué a obedecer, más bien todo lo contrario, su orden hizo que me obstinara aún más.

			—No, Charles. Quiero que me hagas un retrato —me negué, ya sólo con los zapatos puestos—. Uno espectacular; uno en el que se refleje mi cuerpo y mi forma de ser. Uno alejado de esos posados artificiales.

			Tragó saliva.

			—No puede ser...

			Me acerqué a él y, sabiendo que mis armas femeninas podrían surtir mayor efecto si me tocaba, le dije al oído:

			—Sería un cuadro únicamente para tu disfrute personal, nadie más podría contemplarlo. Podrías dibujar con el pincel lo que antes tus manos han acariciado... —proseguí con voz sugerente.

			—No me pidas algo así, es inmoral...

			Fruncí el cejo. Definir el cuerpo desnudo de una mujer como inmoral me parecía un ejercicio de cinismo monumental, y más viniendo de él, que se pasaba horas en los museos, contemplando obras pictóricas de todo tipo, no sólo bodegones y paisajes bucólicos.

			—No lo es —repliqué, acercando mis labios a su cuello y besándole con suavidad como incentivo extra.

			Reaccionó como cualquier otro hombre ante esos estímulos, al menos desde el punto de vista físico, pues noté cómo se endurecía. Bajé la mano para acariciarlo por encima del pantalón.

			Charles gimió. Casi lo tenía, pero entonces reaccionó sujetándome la muñeca y apartándose de mí.

			—No puede ser... —musitó y fui consciente del debate que mi petición, mis caricias y sus oxidados principios libraban en su interior. 

			—¿Por qué no? 

			—Ornela... —suspiró y yo me mostré más seductora si cabe—. Compréndelo, entre esposos hay cosas que...

			Arqueé una ceja.

			—¿Si la modelo fuera una cortesana, pondrías tantos reparos? —pregunté con sarcasmo y su silencio fue elocuente.

			Charles, como muchos otros, pensaba que había dos clases de mujeres: las esposas, decentes y abnegadas, y las prostitutas, con las que llevar a cabo cualquier fantasía, por extravagante que fuera. Incluida la de posar como modelo.

			—Charles, nunca pensé que fueras así.

			—Es lo más prudente, tienes que comprenderlo. Para mí eres lo más importante de mi vida y no quiero cometer ningún error.

			—¿Pintarme lo considerarías un error? —repuse de forma capciosa, pues si respondía que no estaba obligado a complacerme o contestaba afirmativamente tendría un serio problema.

			—Podría hacerte un retrato —propuso, dando a entender que con la ropa puesta, lo cual podría ser un comienzo para pasar después a mayores. 

			No obstante, yo quería dejar clara mi postura. Y no haría concesiones.

			—No me sirve. Quiero posar para ti —insistí y lo que había comenzado como un juego, algo para pasar la mañana, se iba a convertir en un asunto primordial.

			—Ornela...

			—No, no busques excusas —me obstiné, porque seguía desnuda y frustrada, no porque se negara, sino por lo que su negativa significaba.

			Charles podría haber alegado otros motivos, como que no era bueno con los retratos, o darme largas para salir del paso; sin embargo, había sido sincero y eso se volvía en su contra.

			Lo cual me llevó a otra línea de pensamiento... Podía ser producto de mi mente retorcida, pero no iba a quedarme con las ganas. 

			—Ya has pintado desnudos ¿verdad? 

			Él apartó la vista, avergonzado.

			—No es lo que piensas —se defendió—. Esas mujeres...

			Me sentí extraña, molesta, no por el hecho de saber que, como todos, había visto cuerpos femeninos desnudos, sino por el hecho de que prefería malgastar sus dotes pictóricas con otras y no conmigo. Era un duro golpe para mi autoestima.

			—Quiero que me pintes desnuda, tal como soy —perseveré, sin darle oportunidad de negociar.

			—Ornela... —suplicó, pero su ruego caía en saco roto.

			Recogí mi ropa y empecé a vestirme. Sabía que no era el momento de posar, pues estaba nerviosa tras nuestro enfrentamiento y preferí posponerlo.

			—No me pidas algo así... —me rogó Charles.

			—Muy bien, si no lo haces tú, buscaré a otro artista que no tenga tantos remilgos. Estoy segura de que no tardaré mucho en hallarlo.

			—¡No puedes posar desnuda! —exclamó y yo supe que lo tenía ganado, pues prefería una y mil veces ceder y contravenir una de sus estúpidas reglas sobre el decoro dentro del matrimonio, que dejar que otro hombre me viera desnuda.

			—Tú eliges. Dime cuándo consideras que la luz es idónea. Selecciona el ambiente y demás parafernalia que consideres precisa, yo sólo soy la modelo, me pongo en tus manos.

			Me dio la espalda y se acercó hasta la ventana. Lo observé encorvarse, reconsiderando los pros y los contras de mi exigencia y creo que podía intuir por dónde iban los tiros. Prefería hacer algo «inmoral» dentro del matrimonio antes que permitir que otro pintara mi cuadro. Tanto su orgullo como hombre como su vanidad como artista se verían seriamente dañados.

			—De acuerdo —aceptó al fin, dándose cuenta de que no tenía escapatoria.

			Todavía a medio arreglar, abandoné su estudio y caminé ofuscada hacia mi dormitorio. En el camino me tropecé con Claire, que siempre se movía por la casa de forma muy discreta; si no la conociera, podría sospechar de tanto sigilo.

			De todos modos, juzgarla sería un acto de hipocresía por mi parte.

			—Te veo muy alterada, Ornela —dijo, poniéndome la mano en la frente con sincera inquietud.

			A veces, su excesiva preocupación, cual madre amantísima, resultaba agobiante. Ése era un buen ejemplo.

			—Cosas mías —refunfuñé, con la vana intención de quitármela de encima. 

			Mi comportamiento podía definirse como impertinente, pero la pobre Claire ya estaba acostumbrada a mis desaires. Eso, unido a su innata bondad, hacía de ella la persona más comprensiva del orbe terrestre.

			—No pareces tener fiebre...

			Me mordí la lengua para no decir que en realidad sí tenía fiebre. Una interior que me reconcomía por dentro y que no conseguía aplacar.

			—Voy a arreglarme para el almuerzo —anuncié, de manera menos altiva.

			Claire sonrió, pero no con una de esas sonrisas que te alegran el día, era más bien un gesto triste, apesadumbrado, como intentando disimular un malestar. Y en esos menesteres fracasaba siempre.

			—Iré yo también a prepararme —dijo.

			Respiré hondo y, a pesar de que en general sus preocupaciones se reducían a una sola, la ausencia de su marido, y que por tanto me aburría sobremanera, decidí dejar a un lado mi habitual indiferencia y pregunté:

			—¿Estás bien?

			Claire se sorprendió ante mi repentino interés; realmente, la mía era una reacción extraña, pues normalmente yo sólo me preocupaba de mis cosas. Nunca había negado que era una egoísta.

			—Ay, Ornela... —musitó, a punto de echarse a llorar.

			La abracé. Qué remedio. A pesar de crisparme con su ingenuidad, nunca me había hecho ningún mal y, aunque pensara que debía despabilarla, sabía que siempre podría contar con su apoyo incondicional; algo que podía decir de muy pocas personas.

			—Hoy he recibido carta de William...

			—Vaya por Dios. —Me sabía al dedillo las reacciones que las cartas de su marido provocaban en una personalidad tan dependiente como la suya. Ahora vendrían un par de días de absoluta congoja, para luego ir recobrando el ánimo hasta recibir la próxima misiva y recaer.

			—Sé que a veces soy un fastidio y que soy insensible hablándote de él cuando tú perdiste al capitán.

			Que me nombrara a Stephan, y con aquella admiración, no me resultó agradable, sin embargo, por prudencia y conveniencia, callé.

			—No te preocupes por eso ahora y dime qué te pasa. —Quizá mi tono sonara como la cantinela que se adopta cuando se está aburrido de un asunto. Por suerte, Claire no captaba las indirectas.

			—Esta vez... —hipó y vi que su crisis de llanto era inminente—, esta vez no va a regresar, lo presiento...

			—¿En qué te basas? —Mi interés no era otro que averiguar dónde andaba ese granuja, pues con toda probabilidad Stephan estaría cerca.

			—En sus palabras... Está en la Península. William normalmente es alegre, optimista...

			Rastrero, insufrible, pagado de sí mismo... fueron los adjetivos que a mí me vinieron a la mente.

			—Pero en esta ocasión... —Lo que había sido un amago de crisis de llanto, pasó a ser una realidad y Claire se apoyó en mi hombro para derramar sus lágrimas.

			—¿Qué ha cambiado? —pregunté, porque si bien ella siempre se preocupaba, nunca había llegado tan lejos en sus manifestaciones anímicas. Y Claire nunca fingía o exageraba, como sí hacía yo en caso de ser necesario.

			—Dice que... que aquello es un infierno. No sólo están pasando las penurias propias del campo de batalla, sino que están tan desesperados que me pide... oh, Dios mío, me pide que sea feliz aunque él no esté conmigo. Ornela... ¿cómo puede pedirme eso? 

			Sí que debía de ser grave. Yo no estaba al tanto de los movimientos bélicos del continente. Hacía mucho que había llegado a una conclusión incontestable: no merecía la pena preocuparse por algo en lo que mis opiniones no contaban para nada. Además, mi origen francés podía ser causa de problemas; muchos se afanaban en utilizarlo, pese a que yo jamás había dicho nada en público ni a favor ni en contra.

			—Describe aquello de forma espeluznante —prosiguió Claire, y esperé que no entrara en detalles, no quería perder el poco apetito que tenía.

			—Todas las guerras son espeluznantes —murmuré en tono conciliador, para que su llanto remitiera.

			—También me dice que está haciendo cosas de las que se va a arrepentir y que ha cambiado. Incluso menciona que tiene miedo de no volver a ser como antes.

			«¿Y eso sería una mala noticia?», me pregunté al recordar al teniente. El odio que sentía por ese hombre me hacía comportarme de forma injusta, ya que él estaba pasándolo mal; aun así, no era capaz de olvidar lo que me hizo y que además ahora encubría a Stephan, de eso no cabía la menor duda.

			—Lo noto tan cambiado, Ornela... tan distante... Tengo miedo por él, de que regrese siendo otro...

			—A mí tampoco me gustaría tener un marido lisiado —apunté, pensando en esa posibilidad. 

			Pero Claire se apartó de mí y me miró como si hubiera cometido una atrocidad. 

			—¿Por qué me miras así? —le espeté, sin entender su reacción.

			—¿Cómo puedes pensar eso? —me recriminó entre sollozos—. ¡Es mi esposo! ¡Lo querría de cualquier modo!

			—Entonces, ¿a qué viene tanta preocupación?

			—No tengo miedo de que regrese con algún tipo de daño físico, eso podría soportarlo —continuó, sin dejar de llorar—. El miedo que no me deja vivir es que vuelva cambiado... Muchos hombres, cuando regresan a sus casas, han sido testigos de tantas atrocidades que son incapaces de volver a vivir con normalidad. Tienen pesadillas, cambios repentinos de carácter... Oh, Dios mío, Ornela... preferiría mil veces que sólo fueran secuelas físicas.

			—No pienses ahora en eso —le dije para consolarla y lo cierto es que me había trasladado su preocupación. 

			Nunca antes había considerado esa eventualidad. Quizá sólo me había preocupado de lo evidente, de lo que se ve, pero no de lo que una persona sometida a presión podía tener en su interior.

			Me despedí de Claire y la dejé allí, desamparada. Un comportamiento ingrato, desde luego, pero tras hablar con ella me sentía mal y necesitaba estar sola.

			No me gustaba absolutamente nada que mi conciencia empezara a funcionar en aquel instante. Resultaba contraproducente y, por otra parte, no quería tener ni un solo argumento para arrepentirme o, peor aún, sentirme culpable de mis decisiones y de mis actos.

			No, en mi vida actual no tenían cabida las preocupaciones por lo que pudo ser. Por lo que Stephan, llevado a saber por qué «nobles» motivos, llegó a hacer y por qué yo, en vez de seguir su sugerencia, opté por tomar un camino tan diferente.

			Dichosa Claire y sus ideales. Ahora tardaría unos días en olvidarme de aquella cuestión o en encontrar los argumentos que me hiciesen ignorar mi preocupación.
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			A pesar de mis esfuerzos por no pensar en las posibles y desastrosas secuelas, no sólo físicas, que Stephan pudiera sufrir, me fue imposible dejar a un lado ese temor, porque, muy a mi pesar, la idea de que le ocurriera algo malo me aterrorizaba. Podría decirse que el honor de infligirle un castigo debía ser mío, no obstante, no era así.

			Ya antes había pensado en ponerme en contacto con él, no directamente, por supuesto, y tampoco a través de sus superiores, pues no gozaba de una buena relación con ellos. Si acudía a algún compañero podría descubrir su juego y no quería que por mi culpa su misión se fuera al traste. Estaban los dos traidores, William y Camille, pero dudaba que quisieran ayudarme; y, además, prefería que pensaran que yo no estaba al tanto de aquella charada. De esa forma tal vez podían confiarse, descuidarse y cometer algún error.

			No había manera de contactar con él, pues. Yo, por otra parte, tampoco había hecho nada para establecer comunicación con él: ya que su cometido era tan importante como para hacerme creer que estaba muerto, al menos que lo llevara a cabo sin injerencias por mi parte.

			Llegué a la sorprendente y sencilla conclusión de que debía llamar su atención. Idear un plan escandaloso para que, cuando llegara a sus oídos, no tuviera más remedio que aparecer.

			Si mi precipitada boda, de la que sin duda estaba enterado, no lo había hecho regresar, en esta ocasión debía esforzarme mucho más y aguzar mi ingenio.

			Unos días después encontré la manera. No podía decirse que fuera un plan infalible, pero al menos vi una oportunidad cuando su administrador me pidió vernos para ponerme al día de los pormenores de la contabilidad.

			Hasta la fecha, siempre que me dedicaba a esos menesteres lo hacía con seriedad, sopesando las decisiones y escuchando con atención las explicaciones; incluso dejándome guiar cuando en algún asunto me sentía perdida.

			El primer paso para llamar la atención de Stephan era esquivar aquella cita. El administrador vino a casa a la hora prevista, pero yo alegué una indisposición femenina de última hora y no lo recibí. Una excusa que nunca utilizaba, pero que esta vez me fue de perlas.

			Si el hombre se sintió contrariado, lo disimuló muy bien, o al menos eso comentó mi doncella cuando vino a darme el recado. Quien por supuesto me miró como si hubiera perdido la chaveta fue Claire, que no entendía ese repentino malestar mío, cuando a la hora del desayuno me encontraba perfectamente, sonriente incluso.

			Mi indisposición llegó a oídos de Charles, que abandonó su reclusión voluntaria en su estudio y se acercó con rapidez a mi alcoba para interesarse por mí. Tuve que fingir calambres y dolor abdominal y, como cuando se trataba de asuntos femeninos los hombres huían, sólo tuve que ponerme gruñona para salirme con la mía.

			El administrador volvió a ponerse en contacto conmigo y no concerté una nueva cita hasta quince días después, a pesar de que él me dijo que era urgente. Me daba igual.

			En esa ocasión le propuse encontrarnos en otra parte. Elegí la que había sido mi residencia conyugal junto a Stephan como otra forma de llamar la atención de éste y, de paso, ver cómo se encontraba Camille, con la que apenas había hablado desde mi boda.

			—Buenos días, Ornela —me saludó ella al verme entrar.

			Todo estaba como yo lo recordaba. Había pensado que, al no estar habitada la casa, habrían cubierto los muebles con sábanas para protegerlos del polvo, pero no era así; al contrario, todo estaba resplandeciente, como si los dueños fueran a aparecer en cualquier momento. Como si entre aquellas paredes no hubiera ocurrido nada. 

			Respiré hondo.

			—Buenos días —respondí, quitándome la capa—. ¿Cómo va todo?

			Mi pregunta era un simple formalismo, pues estaba enterada de que todo marchaba de maravilla bajo su supervisión. Y si hubiese ocurrido cualquier eventualidad, ella ya se habría encargado de enviarme un mensajero. En cambio en lo que respectaba a las novedades que sí me interesaban, como era de esperar, mutismo absoluto.

			—Todo en orden —murmuró Camille.

			Me entristeció que, por una tercera persona y nuestra disparidad de opiniones, hubiésemos llegado a aquel distanciamiento. Sin embargo, yo no iba a dar mi brazo a torcer, pues ella debería haberme sido leal y no participar en los secretos de mi marido, su adorado capitán Gardner-Taylor. 

			—Muy bien —contesté, poniendo fin a la insulsa conversación.

			Camille había estado a mi lado desde que nací, pero daba la impresión de que fuésemos dos desconocidas.

			—Buenos días, condesa.

			El administrador de Stephan, el señor Roberts, era uno de esos hombres inexpresivos, proclive al silencio, con el que era imposible hablar de temas banales. Sospechaba que, como muchos otros, llevaba una doble vida, porque dudaba que alguien pudiera tener una existencia tan lúgubre.

			—Buenos días, señor Roberts —respondí, acercándome al sillón y tomando asiento—. ¿Empezamos?

			—Cuando guste, señora.

			Escuché con atención la exposición de los altibajos sufridos en el patrimonio a causa de la cruenta guerra que se disputaba en el continente, y de la que me prometí en silencio informarme mejor. 

			Por lo visto, en esas situaciones, la inestabilidad del mercado provocaba la aparición de especuladores dispuestos a ganar una fortuna a costa de las desgracias ajenas. No me sorprendió saberlo, e incluso autoricé al administrador a realizar algunas inversiones que, si bien eran moralmente reprobables, económicamente no lo eran, y por tanto aumentarían los beneficios.

			Stephan estaba luchando Dios sabía dónde y pensé que era de justicia que yo hiciera que sus inversiones fueran rentables. A mí nadie me había preguntado si deseaba mover un ejército aquí o allá. Yo era, como muchas mujeres, una de las que sufría las consecuencias de decisiones que no nos consultaban, así que no iba a cuestionarme si mis actos entraban o no en la categoría de oportunistas. 

			Ya que no podía tomar parte en ciertas decisiones, al menos obtendría beneficio de ellas.

			No estaba bien visto que una mujer hiciera negocios de ningún tipo; no obstante, tampoco eso me detendría. Además, el administrador era la discreción en persona, no tenía nada de lo que preocuparme.

			—Quiero desprenderme de dos bienes inmuebles para así tener más capital disponible por si decido seguir invirtiendo.

			—¿Vender? —preguntó extrañado, pues la cuenta corriente estaba de lo más saneada.

			—Eso he dicho —afirmé con aire irritado, pues se supone que no hay de cuestionar las decisiones del patrón.

			—No creo que sea necesario —apuntó él con cautela—. Además, en estos momentos los potenciales compradores escasean y las ofertas pueden estar muy por debajo del precio habitual.

			—Insisto.

			Roberts tragó saliva ante mi descabellada idea. Yo hubiera hecho lo mismo; aun así, mantuve mi expresión neutra.

			—¿Y en qué propiedades había pensado?

			—Esta casa —contesté sin inmutarme y observé cómo se quedaba boquiabierto, pues, aparte de una locura financiera, mi decisión era una especie de sacrilegio, ya que se presuponía que, por razones sentimentales, muchas viudas no se desprendían de propiedades, incluso ruinosas, por amor a su difunto esposo.

			—Pero...

			—Y parte de la finca donde reside la señora Gardner-Taylor —añadí, refiriéndome a la casa de campo que ocupaba Constance, la madre de Stephan.

			Eso me procuraba cierta satisfacción personal. No podía echar a aquella mujer de la casa, pero sí dejarla con menos terreno.

			Desde luego, mi intención real era, aparte de darle un sobresalto a la que había sido mi suegra por su inquina hacia mí, atraer a Stephan, que, a buen seguro, trataría de impedir por todos los medios que tales ideas se llevaran a la práctica.

			—¿Está segura?

			Desde luego, la pregunta era más que obligada, pues el administrador no se esperaba aquella irracional decisión mía.

			—Sí. Como le he dicho, quiero obtener liquidez, y las tierras que rodean esa propiedad son muy fértiles, por lo que los propietarios limítrofes nos harán una buena oferta por ellas —respondí con un razonamiento económico, el único que pude encontrar.

			—Deberíamos consultarlo con la señora Gardner-Taylor...

			—No —lo interrumpí —. Además, mi propósito no es echarla de la casa.

			Lo cierto era que, si de mí dependiera, lo haría. Por muchas razones, pero la principal por intentar arrebatarme a mi hijo. Podría perdonarle cualquier cosa menos ésa.

			El señor Roberts, hombre inexpresivo donde los hubiera, no pudo disimular su perplejidad y más aún cuando yo me mantuve obstinada. Lo observé... ¿Estaría al tanto de la mentira de Stephan o su preocupación era la de un servidor fiel a la memoria del difunto?

			—Creo, condesa, que debería reconsiderar la idea.

			—No. Si lo que le preocupa es el bienestar de mi... —me detuve antes de pronunciar la palabra «suegra», que no era del todo correcta—. La señora Gardner-Taylor podrá seguir disfrutando de una vida tranquila y apacible en el campo; por supuesto, permitiré que conserve algo de terreno, para que pueda disponer de unos jardines.

			Roberts tragó saliva e hizo unas anotaciones. Como buen servidor, quedaba supeditado a las decisiones de su amo, por muy estrafalarias que éstas fueran, aunque su obligación era hacerme ver la inconveniencia de las mismas. Y lo había intentado desde su posición de subordinado sin éxito.

			—Haga las disposiciones que estime convenientes y manténgame informada.

			—Mandaré a un tasador para que calcule el valor, antes de poner las propiedades a la venta.

			—Me parece bien —convine ocultando mi sonrisa. 

			Si aquella locura no traía de vuelta a Stephan, nada lo haría.

			Me despedí del administrador, que, gracias a su extraordinaria profesionalidad, me iba a hacer ganar tiempo, pues tasar las propiedades no sería algo inmediato, así que, a lo mejor, ni siquiera tenía que llegar a ponerlas en venta.

			De todas formas, siempre podía exigir un precio muy por encima del adecuado para no formalizar nunca la venta. Mi argucia surtiría efecto y ya había dado el primer paso.

			Ahora tocaba el segundo.

			Como no podía estar segura de las conexiones del administrador con Stephan, me ocupé de ir directamente a su más ferviente defensora, la cual, sin duda alguna, le haría llegar el pertinente informe sobre mis alocadas intenciones.

			Encontré a Camille en su pequeña casa, con la costura en las manos, algo que no entendía, pues ahora, con sirvientes a su cargo, no le era necesario dejarse la vista cosiendo.

			Ella dejó su labor y me miró. Echaba tanto de menos la sinceridad entre ambas...

			—¿Ocurre algo? —me preguntó al verme allí de pie, en silencio.

			Me armé de valor, pues, aunque me sentía cruel por llevar a cabo mis juegos, debía seguir adelante.

			—He hablado con el señor Roberts. —Ella asintió, pues era lo que estaba previsto—. Y quiero ser la primera en informarte de las decisiones que he tomado.

			—Hasta la fecha siempre has sido prudente y juiciosa en lo que a administrar el patrimonio se refiere —comentó.

			Era sencillo leer entre líneas y extraer una crítica de su aparente halago; sin embargo, lo obvié y me centré en lo importante.

			—He decidido poner algunos bienes a la venta —expliqué en tono distante. Técnicamente no tenía por qué informarla, pero para mis planes era fundamental que ella conociese todos los detalles. Por último, añadí—: Como albacea dispongo de esa potestad.

			Camille dejó de fingir que manteníamos una conversación normal y recogió su costura antes de ponerse en pie y centrar toda su atención en mí.

			—Esa potestad es tuya, en efecto —convino y por su tono advertí que, conociéndome, intuía que mi anuncio no iba a ser inofensivo.

			—Quiero avisarte con tiempo suficiente para que puedas trasladar tus cosas. El señor Roberts tiene orden de poner esta propiedad a la venta.

			—¡Ornela! —exclamó sorprendida—. ¡No puedes estar hablando en serio!

			—No me parece lógico mantener esta casa abierta cuando no hago uso de ella. Resulta un gasto innecesario.

			—¿Vas a echar a la calle a la servidumbre?

			—Les buscaré otro empleo y me ocuparé de redactar buenas cartas de recomendación. Por supuesto, eso no te incluye, pues quiero que te traslades a vivir conmigo. 

			—No voy a ir a esa casa —replicó, sin ocultar su malestar.

			—Charles y yo así lo deseamos —apostillé en tono amable.

			—Dirás que tú lo deseas —respondió—. Ese hombre besa el suelo por donde pisas y es incapaz de tomar una decisión por sí mismo. Es un pelele en tus manos.

			Su acusación no me era desconocida. Además era cierta, pero me vi obligada a defender el honor de mi esposo.

			—Sabes perfectamente que Charles siente un gran aprecio por ti, siempre te lo ha demostrado y creía que era recíproco.

			—No amañes la verdad como un vulgar trilero para salirte con la tuya. Tu decisión obedece a uno de tus caprichos —dijo sin morderse la lengua.

			—Es tan sólo una decisión económica, por el futuro de Alexander.

			—Si el capitán te viera ahora...

			Tragué saliva, pero no me dejé amilanar por la frase.

			—Él ya no está, ¿verdad? Tomó sus decisiones y ya no hay vuelta de hoja. 

			Como yo esperaba, alzó la barbilla, orgullosa y obstinada, pero consciente de que debía mantener silencio. Casi podía oír sus pensamientos y estuve tentada de quedarme agazapada en la parte trasera de la casa, para observar cómo redactaba una carta en la que le informaba a Stephan de todo.

			Pero sólo le había comentado una parte de mi plan.

			—También voy a poner a la venta las fincas que rodean la propiedad donde vive la señora Gardner-Taylor. Son fértiles y por tanto obtendré un buen precio de ellas.

			—¡Estás loca! —exclamó, sin poder dar crédito a mis palabras; tal como yo esperaba.

			—Me temo que no —repuse, sin perder la serenidad.

			Tomé asiento, pues, tal como se estaba desarrollando la conversación, tenía esperanzas de que Camille, alarmada, hablara más de la cuenta, algo que sin duda alguna frenaría mis planes. Ver hasta qué punto era leal a Stephan resultaba digno de admiración, pese a que fuera en mi contra.

			—Reconozco que esa mujer no fue amable contigo...

			—Curiosa forma de describir el desprecio que tuve que sufrir por su parte —repliqué, recordando las despectivas palabras de Constance y sus crueles intenciones.

			—Debes entenderla, era el dolor por la pérdida de su hijo lo que la impulsaba a hablar así.

			—Yo también estaba destrozada y sin embargo no volqué mi dolor en los demás.

			—Pero te buscaste un rápido consuelo —me recordó con inquina.

			—Charles siempre ha estado a mi lado. Nunca me ha decepcionado. Y ahora soy feliz.

			No sé si esto último lo dije con convicción suficiente, pues Camille torció el gesto.

			—Ornela, por favor te lo pido, recapacita. Tienes un hijo, no puedes malvender el patrimonio de su padre. 

			—Precisamente ése es mi principal objetivo, aumentar su valor, y para ello nada mejor que invertir. No voy a quedarme de brazos cruzados esperando a que se devalúen las propiedades, nos acribillen a impuestos y gastar una fortuna en el mantenimiento de una casa donde no residimos.

			Visto desde fuera, mi razonamiento hasta resultaba convincente, pero ambas sabíamos que los motivos de aquella decisión eran cien por cien sentimentales.

			—Haz lo que te plazca —me espetó al darse cuenta de que no iba a ablandarme con palabras; igual que cuando decidí casarme con Charles.

			—He tenido la deferencia de informarte con tiempo suficiente y de ofrecerte un nuevo hogar. —Fui deliberadamente mezquina al recordarle que dependía de mí.

			—No voy a aceptar que me eches de mi casa —apuntó en voz baja—. Sabes que el capitán me cedió esta residencia.

			—¿Lo hizo por escrito? —pregunté, clavando una espina más en nuestra relación.

			—No —admitió—. Aunque espero que respetes su voluntad.

			Yo estaba al corriente de la decisión de Stephan y, de haber ido las cosas de otro modo, no tendría ningún inconveniente en respetar su palabra. Sin embargo, hacerlo en ese momento suponía un revés para mis planes y, por consiguiente, aun corriendo el riesgo de enemistarme con Camille de por vida, no podía ceder.

			—Si no figura en ningún documento...

			—Nunca pensé que fueras tan vengativa —me acusó—. Yo no te eduqué de esta forma. Siempre te inculqué otros valores, pero te has convertido en una déspota, incapaz de ver más allá de tus narices. Tomas decisiones sin sopesar el daño que puedas hacerles a los demás y todo por afán de venganza.

			—No tengo que vengarme de nadie —repliqué orgullosa.

			Su crítica, por otro lado justa, no había hecho mella en mi determinación.

			—El capitán fue bueno contigo, mucho más que cualquier otro hombre, ¿y así se lo pagas?

			—¿Bueno? —repetí con una risa burlona—. Me abandonó —añadí en un susurro.

			—Al menos podrías respetar su memoria —insistió ella—. Y no te abandonó, tuvo que asumir sus obligaciones.

			—No quiero remover el pasado —dije, para zanjar el tema—. Ahora tengo un marido que está conmigo, que se preocupa por mi bienestar y que sé en todo momento dónde se encuentra.

			—Es un títere en tus manos. 

			—Me quiere.

			—¿Lo quieres tú a él?

			—Sí —afirmé, sabiendo que era cariño y no amor lo que sentía por Charles. 

			Hasta un ciego podría darse cuenta de ello y Camille lo había intuido desde el primer momento.

			—Me quedaré aquí hasta que vengan los nuevos propietarios.

			—Como desees, aunque no me canso de repetir que tienes las puertas abiertas de mi casa. —Omití decir que, sin otro sitio adonde ir, pues dudaba que mi padrastro la acogiera, al final tendría que plegarse a mis deseos.

			Estaba siendo una ingrata con aquella mujer que me había visto nacer, pero el dolor que sentía tras la infame jugarreta de Stephan no me dejaba actuar de otro modo.

			Era consciente de que todo podía volverse en mi contra y de que en un futuro pagaría las consecuencias; sin embargo, ¿esperaban acaso que me quedara de brazos cruzados? ¿Que permaneciese callada y con actitud sumisa ante lo que consideraba una injusticia? 

			Muchas noches me acostaba sola, desnuda y abrazada a la almohada, repitiéndome una y otra vez esas preguntas e intentando buscar la forma de que la ausencia de respuestas no me afectara. No obstante, cada mañana olvidaba cualquier tibio motivo por el que debería comportarme como se esperaba que lo hiciera una mujer. 

			Asumía mis decisiones y miraba hacia delante. «Es mejor arrepentirse de algo que has hecho, que de algo que has dejado de hacer», me repetía.

			—No hay más que hablar, entonces —sentenció ella, invitándome a salir de allí.

			Me levanté y me marché sin despedirme.

			Sólo esperaba que Stephan tomara cartas en el asunto, porque la rivalidad entre él y yo perjudicaba a terceras personas y, si bien era consciente de ello, no podía cambiar mi forma de proceder. Por suerte, la persona más importante de mi vida aún era muy pequeño como para ser consciente de esa guerra encubierta.

			Regresé a mi casa, junto a mi marido, dispuesta a comentarle la noticia. Charles se sorprendería, igual que todos, pero como venía siendo habitual en él, se mantendría prudentemente al margen. Cuando nos casamos, me dijo que no intervendría en la toma de decisiones sobre la herencia de Alexander, por lo que yo disfrutaba de una inusual libertad.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			Me pasé el mes siguiente revisando impaciente el correo, a la espera del informe del administrador sobre el valor de las propiedades, que, a modo de anzuelo, quería poner a la venta.

			Un día, entre las consabidas invitaciones a eventos y otras obligaciones sociales, vi una carta que me resultó extraña. No entendía por qué se comunicaba conmigo el Ministerio de Asuntos Exteriores y comprobé que no se trataba de un error del servicio postal.

			Entonces sentí de nuevo aquella especie de premonición o intuición femenina que me avisaba de un peligro inminente, de malas noticias.

			Dejé la misiva sin abrir sobre la mesa y la miré durante un buen rato, indecisa; muchas veces es mejor vivir en la ignorancia. Sin embargo, tras unos insufribles minutos, llegué a la conclusión de que en esta vida todo hay que afrontarlo y no sirve de nada mirar hacia otro lado.

			Rompí el lacre con gesto enérgico, desdoblé el papel y comencé a leer...

			 

			París, 20 de marzo de 1809

			 

			Asunto: comunicación oficial fallecimiento súbdito británico.

			 

			Por la presente, y de acuerdo con las indicaciones testamentarias, tenemos el deber de informar a la destinataria del fallecimiento del señor Jonathan Banks, cumpliendo así las últimas voluntades del finado.

			 

			No seguí leyendo, no era necesario. Arrojé el documento oficial sobre el escritorio y me recosté en el sillón. Sentí pena, aunque la verdad era que ni de lejos experimenté lo mismo que al enterarme de la muerte de Stephan.

			No lloré, pues hacerlo hubiera sido un ejercicio de hipocresía increíble. Abandoné a Jonathan a su suerte al huir de París y no atendí ninguno de sus ruegos. Me envió varias cartas y, si bien al principio Camille me las ocultó por orden de mi «difunto marido», luego, cuando tuve oportunidad de leerlas, no les presté atención, pues me parecieron en primer lugar aburridas, y sus declaraciones de amor incondicional fuera de lugar. Aparte de estropear una aventura extraconyugal con sus palabras sensibleras, éstas no surtieron ningún efecto, al encontrarme yo en pleno debate interno sobre mis sentimientos hacia Stephan.

			Tampoco moví un dedo cuando leí su petición de ayuda y no me sentí culpable por ello. ¿Por qué tenía que sentirme así? Al fin y al cabo, sólo habíamos sido amantes; una vez vestidos y fuera del dormitorio, cada uno se ocupaba de sus asuntos. Y si él, según deduje de las palabras de Stephan, estaba metido en asuntos turbios, no debía acudir a mí.

			Puede que también sufriera la ira de un marido ofendido, el mío, y que Stephan hubiese movido los hilos para ponerle las cosas difíciles, pero es un riesgo que se asume cuando se tiene una relación con una mujer casada.

			Yo asumí los míos: el desprecio y la humillación por parte de mi esposo, el riesgo de acabar en una institución mental, el ostracismo social... 

			No, definitivamente no me sentía culpable, y la muerte de Jonathan me apenaba sólo como la de un conocido más. Terminé por arrojar la carta al fuego, pues no merecía la pena conservar un documento de esa índole. Tras recibir la noticia, podía dar carpetazo a mi aventura con él. 

			De una calamidad podría extraer algo positivo: ya no tendría que preocuparme más por si me encontraba con un examante incómodo. Podía pasar página de esa etapa, que, si bien no fue memorable, al menos me sirvió para aprender. Aunque puede que el coste de la lección fuera demasiado alto, pero ahora eso no importaba.

			Yo seguía a la espera de otros documentos, de otras noticias. Podía estar equivocada, pero creía que Camille ya se habría encargado de enviarle a Stephan un pormenorizado informe de mis intenciones y que, por tanto, él, aparte de maldecir y rabiar, ya habría movido ficha, además de intentar regresar para pararme los pies. Ésa al menos era mi teoría.

			Los días iban transcurriendo sin grandes novedades. Mi matrimonio continuaba siendo apacible, estable y anodino en extremo. Charles se refugiaba cada vez más en su estudio, desatendiéndome, sumido en períodos de melancolía que prefería pasar en solitario, pues nada parecía animarlo.

			Por supuesto, le recordé que teníamos un asunto pendiente y, si bien me traía sin cuidado poseer un cuadro en el que saliera desnuda, no quería dejarlo pasar. Era más una cuestión de orgullo que otra cosa.

			No obstante, dejé esa cuenta pendiente para otro momento, para cuando mi otro objetivo se viera cumplido y pudiera dedicarme a menesteres menos importantes. Dudaba que la afición de Charles hacia la pintura disminuyese, más bien al contrario, por lo que tarde o temprano querría, debidamente incentivado, probar otros registros. Siempre es más útil sugerir que imponer y con mi esposo esa máxima funcionaba a la perfección.

			Llevaba tantos días esperando noticias, que, cuando al final las recibí, no sabía si mostrarme dichosa por ver cumplidas mis expectativas o infeliz. Cuando recibí la nota del señor Roberts pidiéndome reunirse conmigo para tratar el asunto de las tasaciones, sentí una especie de temor por si estaba yendo demasiado lejos y mi plan no era tan perfecto, por si todo el dolor que iba a causar sería en vano.

			Le pedí que nos reuniéramos en la casa de Stephan. Finalmente no le había comentado nada a Charles del asunto y preferí seguir manteniéndolo en la ignorancia. Mi marido tenía tendencia a la cortesía y si decidía pasarse a saludar, podría enterarse de algo sin querer.

			Camille ni siquiera salió a recibirme, incluso, según me informó una de las criadas, eligió aquel día para hacer unos recados. No importaba. Contaba con ello.

			Me reuní con el administrador y, tras los consabidos saludos, dejó sobre la mesa del despacho las tasaciones para que yo las examinara.

			—Esta casa vale el doble —le dije, consciente de que nadie pagaría ese precio.

			—Puede ser, aunque hay que ser realistas —contestó, tan impasible como siempre.

			—Ponga los anuncios —ordené y escribí una cifra desorbitada para que nadie se interesara—. Avise también a la señora Gardner-Taylor para que no se sorprenda.

			—Todo se hará según sus órdenes, condesa —respondió, disimulando lo desagradable que le resultaba acatar órdenes de una mujer, en primer lugar, y en segundo, poner a la venta la propiedad.

			Me despedí del señor Roberts, cuyo nombre de pila no conocía, y me quedé un rato sentada. Miré a mi alrededor... Allí, en aquella estancia habían ocurrido muchas cosas, buenas y malas. Mejores y peores. Tristes y alegres. Pero sin duda me quedaba con las excitantes.

			Víctima de un extraño ataque de nostalgia, decidí levantarme y dar una vuelta por la casa, por los pasillos, por las habitaciones donde tantos momentos había vivido.

			Entré en mi dormitorio y me senté en la cama. Todo se encontraba en perfecto estado. Pasé la mano por la impoluta colcha y cerré los ojos un instante. No había sucedido nada, todo seguía igual; sería tan fácil pensar así. Imbuirme de una mentira...

			Pero ese pensamiento era una quimera. Respiré y, con una sonrisa triste, me puse en pie y resistí la tentación de atravesar el umbral y entrar en el dormitorio contiguo, el de Stephan. Ese paso sería doloroso en extremo. Salí de mi alcoba y cerré la puerta con suavidad, dispuesta a regresar a la tranquilidad de mi residencia conyugal. Bajé la escalera para volver al despacho, recoger los documentos y marcharme. Al entrar no me sorprendió ver a un hombre sentado en el sillón, con una sonrisa indolente y los papeles que yo buscaba en la mano.

			—Lord Sterling, supongo —dije, controlando los latidos de mi corazón.

			Allí estaba, mirándome como sólo él podía hacerlo. Con aquella mezcla de descaro e inteligencia insuperable.

			—Condesa... —murmuró él, sin disimular la burla en su tono.

			Se puso en pie y caminó hasta la ventana, donde apartó una de las suntuosas cortinas que yo había elegido y miró fuera. Fue entonces cuando me di cuenta de que todas estaban echadas; sin duda para evitar alguna indiscreción. Entendí que podría pagar muy caro cualquier descuido.

			Sin poder frenar mis latidos, disfruté del placer de volver a tenerlo allí y olvidé por completo cualquier ofensa o desencuentro anterior. Estaba vivo y de una pieza. Algo que ya sabía, pero comprobarlo de primera mano era mucho mejor.

			Él soltó la cortina y se volvió, para mirarme de nuevo. Yo no llevaba mis mejores galas, pero sí iba arreglada.

			—He podido ver que tu ambición no tiene límites... —me espetó, señalando con un gesto las desorbitantes cifras que figuraban en los papeles.

			—He aprendido del mejor —repliqué, no como un desaire, sino como un halago.

			Mi intención al querer verlo no era entrar en una dinámica de acusaciones que nos condujera a un inevitable enfrentamiento. Anhelaba tenerlo delante por razones bien distintas. Quería escuchar de sus labios la mentira que justificaba todo su tejemaneje, o, al menos, ésa creía que era mi principal motivación. En cambio, cuando lo vi, olvidé las razones por las que lo odiaba.

			Al contrario, acudió a mi mente el único motivo por el que no había podido olvidarlo, pese a sus incontables desaires y mis infructuosos intentos por pasar página.

			Respiré y de nuevo intenté controlarme. Era él, no un espejismo, no un producto de mis ensoñaciones; no obstante, su aparente serenidad me desconcertaba. Stephan nunca había sido un hombre paciente y esperaba que de un momento a otro estallara.

			Yo podía exigirle respuestas, necesarias o no, que podían allanar el camino, pero él también tendría una larga lista de preguntas que formularme.

			Continuaba mirándome y yo, como si estuviera anclada al suelo, aguanté su escrutinio. 

			—¿No tienes nada que contarme? ¿Una excusa que inventar, «querida condesa»?

			No sonreí, pero deseaba hacerlo. Era hábil provocándome con aquel tono formal, tan falso como sus modales.

			—Yo podría decir lo mismo, lord Sterling. 

			Utilizar con manifiesta deliberación su alias, cuando en el pasado me había advertido que no lo hiciera, me producía una perversa satisfacción. Estábamos solos, en teoría nadie nos escuchaba, pues sabía que él habría tomado todas las precauciones posibles.

			Stephan esbozó una cínica sonrisa. Podía intuir qué pensaba y lo más probable era que, como había ocurrido desde que nos conocimos, se mostrara encantado con mis agudas réplicas, pero escondiera sus emociones.

			Caminó hasta situarse frente a mí. Por fin pude oler su aroma y llegué a la conclusión de que estaba en la casa desde antes de que yo llegara, y había tenido la deferencia de asearse para hacer su aparición estelar. De todas formas, su falta de higiene me hubiera traído sin cuidado y mi reacción hubiera sido igual de intensa.

			No supe interpretar su expresión. Lo mismo podía besarme que empezar a gritarme, de modo que no quise correr riesgos.

			Cuando él fue a hablar, no se lo permití poniendo un dedo sobre sus labios. De haber querido, me hubiera apartado de un manotazo sin esforzarse demasiado. Sin embargo, no lo hizo. Se quedó quieto y yo sólo podía expresar de una manera todo el dolor, las noches en vela y demás quebrantos que había sufrido por él... lo besé.

			Me colgué de su cuello y no le di tiempo a separarse. Uní mis labios a los suyos, cerré los ojos y me olvidé de todo. Sentí cómo sus manos rodeaban mi cintura, pegándome a él y aplastándome contra su cuerpo. No me importó en absoluto.

			—Ornela...

			Oírlo gemir mi nombre mientras me sostenía en brazos me dejó sin aliento y sólo fui capaz de continuar besándolo con toda la rabia y la pasión del mundo. Recorrí con la lengua el contorno de su labio inferior, tentándolo, diciéndole sin palabras que era mucho más que un beso lo que estaba dispuesta a ofrecerle. 

			¿Cómo había podido ser tan ingenua al pretender que lo había olvidado?

			Y mi ofrecimiento, por supuesto, era sin pedir nada a cambio.

			La respuesta de Stephan fue tan contundente como la mía. Su boca empezó a recorrer cada punto sensible de mi cuello, mientras sus manos intentaban soltarme la parte superior del vestido para acceder a mis pechos.

			Yo aproveché para tocarlo a placer. Pude meter las manos por debajo de su camisa y acariciarle la espalda, sentir su calor y trastornarme un poco más.

			Como dos locos, emprendimos una especie de competición para ver cuál de los dos era más rápido despojando de la ropa al otro, y acabamos en el suelo, sobre la alfombra, medio desnudos y sin poder dejar de tocarnos. 

			Ese ímpetu, esa desesperación hizo que pasara por alto el frío de la estancia. Me bastaba con el calor de su cuerpo sobre el mío.

			—Ornela... —repitió como si no se lo creyera.

			Pude haberme amargado pensando en las mujeres que habría tenido entre sus brazos durante esos meses de ausencia, pero no lo hice. Desterré de mi cabeza ese malsano pensamiento y me concentré en disfrutar, en gozar de aquel momento único.

			Stephan se incorporó para poder quitarse el resto de la ropa y yo aproveché para quedarme igual de desnuda.

			Me miró a los ojos, a pesar de tenerme abierta de piernas en una clara invitación. Lo vi tragar saliva y respirar profundamente. Temblorosa, no precisamente a causa del frío, alcé una mano y le acaricié la cara.

			—Bésame —le pedí en un murmullo, y él obedeció, cubriéndome con su cuerpo.

			Situó su erección a la entrada de mi sexo, pero a pesar de las prisas con las que habíamos comenzado, ralentizó sus movimientos para rozar mis húmedos pliegues y retrasar unos segundos lo inevitable.

			Me besó mientras se frotaba contra mí, produciéndome intensas sensaciones y consiguiendo que me sintiera mucho más excitada, a la par que impaciente por tenerlo en mi interior.

			Sí, disfrutaba de los preliminares; no obstante, aquel día deseaba rapidez y eficacia.

			—Stephan... —rogué, tirándole del pelo. 

			Suplicaría si fuera preciso, no me importaba mostrar mi vulnerabilidad, aunque por su reacción no parecía que hubiera vencedores ni vencidos.

			—Nadie pronuncia mi nombre como tú —gruñó, embistiéndome por fin de aquella forma tan brusca que tanto echaba de menos.

			Gemí y me aferré con más fuerza a su cabello, al tiempo que tensaba las piernas alrededor de su cintura. Con ese gesto, la penetración fue más intensa y me hizo lanzar el primer grito.

			—Nadie... —repitió junto a mi oído haciéndome temblar de arriba abajo.

			Sus envites tomaron aún más impulso, encajando con violencia en mi sexo y tocando cada terminación nerviosa de mi interior. Con ese ritmo era consciente de que no iba a resistir nada. Puede que también influyera el deseo acumulado durante tantas noches sola en mi cama, incapaz de conciliar el sueño pensando, pero fuera como fuese, la tensión que recorría mi cuerpo era tal que de un momento a otro alcanzaría el orgasmo.

			Cuando estaba a sólo un paso, Stephan frenó, se apoyó en los codos y me miró un instante. Me dio la impresión de que no terminaba de creérselo. Yo tampoco. De ahí que levantara una mano y recorriera de nuevo sus labios con la yema de un dedo, hasta que él los separó y me chupó el dedo con ansia. 

			Embistió una vez, sin soltar mi dedo. Aquello era de locos. La aspereza de la alfombra arañando mi espalda no era nada comparada con la rudeza con la que me estaba follando. Algo que, por cierto, había echado muchísimo de menos.

			Pero no se acabó ahí la cosa. Cuando de nuevo me aferré a sus hombros para poder mantenerme bien pegada a su cuerpo, él me agarró de las muñecas y me sujetó los brazos por encima de la cabeza. Sin soltarme, impuso el ritmo definitivo e implacable que me llevó al clímax.

			Stephan se unió a mí, profundamente hundido en mi interior. Luego se quedó respirando junto a mi oído, sin soltarme las muñecas. 

			—Ningún hombre puede decir que es afortunado si no ha follado contigo.

			Respiré. Sus palabras encerraban un insulto en toda regla. Volví la cabeza a un lado y me quedé mirando la chimenea apagada. En ese instante, con él todavía encima, fui consciente del frío y más aún con el cuerpo empapado en sudor tras nuestro intenso encuentro.

			—Pero con ninguno experimentas lo que conmigo, ¿me equivoco?

			Ese punto no admitía discusión. Seguía inmovilizada bajo su cuerpo y sólo deseaba que nuestro fugaz encuentro no se convirtiera en un motivo de disputa. Stephan, desde luego, no me lo estaba poniendo nada fácil con aquellas hirientes frases.

			—Tengo frío —musité, sin hacer nada por liberarme.

			Él se apartó sin mirarme y fue en busca de mi ropa sin preocuparse de su desnudez, dándome así la oportunidad de contemplarlo y comprobar si tenía alguna cicatriz. No vi ninguna y me alegré de ello.

			Me ofreció la mano para ponerme en pie y luego me ayudó a vestirme como lo haría una sirvienta, indiferente. Después se ocupó de sí mismo.

			—¿Cómo está Alexander? —preguntó, rompiendo el silencio.

			—Muy bien —respondí con un nudo en la garganta—. Cada día más alto... —Entonces sentí la necesidad de ser mala—. Es pequeño para darse cuenta de lo que sucede a su alrededor, de la ausencia de un padre, pero por suerte tengo a Charles.

			Su reacción fue inmediata.

			—No juegues con fuego, Ornela —me advirtió.

			—Será mejor que vuelva a casa, tengo asuntos de los que ocuparme.

			Me dirigí hacia la puerta, pero ni siquiera pude abrirla. Stephan me sujetó de la muñeca, tiró de mí y me obligó a tomar asiento.

			La conversación que yo quería evitar estaba a punto de producirse.

		

	


	
		
			Capítulo 5

			 

			 

			 

			 

			—¿Alguna vez obedeces sin cuestionar las órdenes? ¿Llegará el día en que pensarás en alguien más que en ti misma? ¿Dejarás de ser una niña caprichosa?

			Su batería de preguntas, a las que yo no deseaba responder, no me causó sorpresa.

			—No tienes derecho a exigirme nada —repuse, controlando mi temperamento para no gritarle.

			—Yo creo que sí. —Stephan se cruzó de brazos, adoptando una postura falsamente dialogante, mucho más peligrosa, si cabía, que su versión más agresiva—. Te pedí una única cosa, Ornela, ¡una maldita cosa!

			—A la cual no tenías derecho, después de haberme tratado como un cero a la izquierda —repliqué, alzando la barbilla, desafiante.

			Negó con la cabeza ante mi testarudez. Debería conocerme y, por ende, saber que nunca me mostraría sumisa ante sus imposiciones.

			—Te pedí confianza, ¿sabes lo que es eso?

			—¿Esperas acaso fe ciega por mi parte? —pregunté perpleja—. ¿Sin explicaciones? 

			—En eso se basa la confianza —me dijo con sarcasmo.

			—Era tu esposa. —Elegí deliberadamente el tiempo pretérito—. No uno de tus subordinados, que aceptan tus órdenes sin cuestionar la conveniencia o no de éstas. Yo pienso por mí misma, Stephan, siempre lo he hecho y ni tú ni nadie podrá poner límites a mi voluntad.

			—¡Por eso corriste a refugiarte en brazos de otro hombre! —exclamó, elevando el tono de voz, muestra inequívoca de que su paciencia se estaba acabando.

			—Es el único hombre que ha estado junto a mí en los momentos más importantes de mi vida. —Esa respuesta iba directa a su orgullo.

			—¿Crees que fue fácil para mí?

			—Charles estuvo a mi lado cuando di a luz, cuando caí enferma, cuando me derrumbé al enterarme de que mi marido, ¡el hombre que me había engañado con falsas promesas!, había muerto en acto de servicio —elevé la voz, incapaz de controlar la rabia que todo aquello me producía.

			Lo oí renegar tras escuchar mis acusaciones.

			—A veces tengo la sensación de que estoy hablando con una jovencita frívola y estúpida, incapaz de ver más allá de sus narices.

			Estaba hastiada de que todos me reprocharan lo mismo.

			—Hace unos minutos no me has tratado como si fuera una de ésas. 

			Mis palabras estaban fuera de lugar, pero como me ocurría siempre que él intentaba imponer su criterio, yo me rebelaba y no dudaba en buscar cualquier arma para vencerlo.

			—Ornela, maldita sea... ¿sabes lo que podría ocurrirte si reaparezco? 

			No era una pregunta retórica, sino una amenaza en toda regla.

			Bien sabía yo de lo que podían acusarme si Stephan volvía al mundo de los vivos. Para empezar, mi matrimonio con Charles quedaría de inmediato anulado, transformándose en algo así como un concubinato público que me dejaría a la altura del betún. La acusación de bigamia suponía una exclusión social muy difícil, si no imposible, de solucionar. Por supuesto, mi primer matrimonio seguiría siendo válido y, por tanto, la potestad de hacer conmigo lo que se le antojara sería de Stephan, lo que me llevaba de nuevo al punto de partida. 

			Si ya de por sí un matrimonio era una especie de contrato mercantil por el que una mujer pasaba a ser propiedad de su esposo, en aquel caso, acusada de bigamia, la ley otorgaría al cónyuge la posibilidad de repudiarme o, como intuía, recluirme y hacer que pasara el resto de mis días alejada de lo que más me importaba en la vida.

			Stephan me miraba serio mientras yo sopesaba su velada amenaza. Sabía que no le hacía falta entrar en detalles, bien me daba cuenta yo de que aquello le confería a todo un matiz mucho más perverso. Percatarme por mí misma del destino que me esperaba era mucho más cruel que una elocuente amenaza por su parte.

			Alegar en mi defensa que creía que mi primer esposo estaba muerto me habría servido si hubiese respetado un período de luto razonable, pero no lo hice y, por consiguiente, mi palabra no sería válida a los ojos de un tribunal.

			Sólo otra mujer podría comprenderme, pero dudaba de que alguna se hubiera visto en una situación similar.

			Sin embargo, caí en la cuenta de un importante detalle. De nuevo estaba jugando una partida de cartas en la que yo había recibido los peores naipes, por lo que, o bien me retiraba de la mesa reconociendo mi derrota y asumía las consecuencias, o bien me echaba un farol, arriesgándome a elevar mis pérdidas, pero también con una posibilidad de alzarme con la victoria.

			—Querido lord Sterling... —de nuevo utilicé su alias para, al menos, ponerlo nervioso—, creo que usted es el primer interesado en seguir oculto. Por consiguiente, dudo mucho que quiera hacer acto de presencia y reclamar lo que un día fue suyo.

			Stephan esbozó una sonrisa. Yo había ganado la partida con las peores cartas. Lo supe en el acto.

			—Nunca dejarás de sorprenderme —rezongó, admitiendo que de momento sus amenazas no surtían efecto y yo seguía en la partida.

			Por la mirada que me dirigió intuí que me consideraba una digna adversaria.

			—Gracias —dije, tomándome sus palabras como lo que eran, un cumplido.

			—Pero no vuelvas a llamarme así —añadió con dureza.

			—No temas. Ya sé que me repetirás una y mil veces la conveniencia de que mantenga el nombre en secreto y, a pesar de tu escasa confianza en mí, debo alegar en mi defensa que mis labios sólo lo han pronunciado delante de ti.

			—¿Ni siquiera se lo has comentado a tu «marido»? —preguntó con sarcasmo y casi escupiendo la palabra.

			—Te repito que, aun siendo mujer y, por tanto, según pensáis los hombres, incapaz de guardar un secreto, nadie me ha oído jamás pronunciar ese nombre en voz alta —insistí tajante, despejando cualquier duda.

			—Ornela...

			Se acercó y me abrazó. Ese gesto me desconcertó más de lo que él podía imaginar. ¿Cómo habíamos pasado del enfrentamiento verbal al abrazo en cinco segundos?

			Era de locos.

			—Sé que te debo no una, sino cientos, miles de explicaciones, pero... cuando supe que te habías casado...

			«¿Por qué no lo impediste?», quise gritar, pero permanecí en silencio.

			—Era demasiado tarde para impedirlo... —añadió, como si me hubiese leído el pensamiento, estrechándome con fuerza—. La correspondencia nos llega con días, semanas de retraso y, cuando lo supe, quise venir y cometer una locura...

			«¿Por qué no lo hiciste?», volví a preguntarme en silencio sin soltarme de él.

			—Sólo el buen juicio de William hizo que recapacitara y hasta pensé que, al menos, si las circunstancias me impedían regresar, no estarías sola... Pero, aun así, Ornela... —suspiró—, fue duro, extremadamente doloroso, y todavía aún cuando llegué a la conclusión de que lo habías hecho por despecho.

			Di un paso atrás y me aparté de él, no sin antes secarme las lágrimas. Seguía ocultándome sus verdaderos motivos y seguía cargando contra mí.

			—No fue por despecho —me defendí y agregué una media verdad para que sonara más verosímil—: Quiero a Charles. Él me aporta la serenidad y estabilidad que necesito.

			—Por eso te acuestas conmigo nada más verme.

			Le di un sonoro bofetón, producto de la rabia. No por sus palabras ofensivas, sino porque eran ciertas.

			Él, lejos de enfadarse, me besó. Con la fuerza necesaria para inmovilizarme, pero sin hacerme daño, con el justo margen de maniobra por si yo lo rechazaba.

			No lo hice, no habría podido.

			—Lo quieres, sí —murmuró junto a mis labios—, pero no lo deseas, no te excitas, no suspiras por él...

			—No sabes de qué hablas.

			—Te conozco. Sé cómo reaccionas conmigo y no veo en ningún momento que te emociones hablando de tu «querido esposo». Lo defiendes, desde luego, pero con una máscara de indiferencia y corrección, sólo porque debes hacerlo, no porque lo sientas.

			Negué con la cabeza antes de que volviera a besarme. Y yo a devolverle el beso.

			—No sabes de qué hablas... —repetí, en otro infructuoso intento por defenderme.

			—Yo sólo digo lo que veo, lo que siento... No niego que ese pobre diablo bese el suelo por donde pisas y que esté enamorado de ti. Sufrirá por ello, pues yo sé bien lo que se siente estando contigo, Ornela. Será un desgraciado al que manejarás a tu antojo.

			—No sé por qué todos os empeñáis en pensar de ese modo.

			—¿No soy el primero en decírtelo? —me planteó con ironía.

			—Charles es un hombre bueno...

			—No lo dudo...

			—Paciente...

			—Lo sé.

			—Considerado...

			Defender a mi marido delante de Stephan cuando estaba besándolo, cuando acababa de follar como una loca con él en el suelo, me parecía un ejercicio de cinismo con mayúsculas, aunque no pude evitarlo.

			—Es todo lo que se supone que una mujer necesita, pero tú no eres cualquier mujer, Ornela. Y lo sabes tan bien como yo.

			Su discurso, certero y dañino al mismo tiempo, no me ofendió como debiera, pues, al poco de casarme, yo ya había aceptado que mi segundo matrimonio discurriría por el camino de la tranquilidad, dentro de los bien marcados límites esperables. Si bien mi obstinación por que Charles me pintara desnuda podía considerarse una anomalía, sería una de las pocas, pues él siempre se comportaría de modo adecuado.

			—¿Me equivoco? —preguntó Stephan, peinándome con los dedos y haciéndome temblar como sólo él podía hacerlo.

			Sin embargo, recurrí a mi orgullo para contradecirlo:

			—Sí, te equivocas. ¿Crees que no hay pasión en mi matrimonio? ¿Crees que no disfruto en sus brazos? ¿Crees que no grito de placer cuando me toca?

			Tragó saliva.

			—Sé que eres capaz de fingir como la más experta de las meretrices —afirmó y lo hizo de forma amable—, pero ese pobre infeliz bebe los vientos por ti y nunca se dará cuenta de tu impostura.

			—No sé por qué te obstinas en averiguar lo que ocurre dentro de mi matrimonio.

			—Porque no eres feliz y porque, aun a riesgo de parecer presuntuoso, no me has olvidado.

			—Ni tú a mí —le espeté.

			—Nunca lo negaré. No te he olvidado, ni creo que pueda hacerlo —reconoció sin rastro de prepotencia. Con sinceridad, haciéndome el mismo daño de siempre.

			—Esta conversación debe acabar aquí —dije, separándome de él para evitar tocarlo y confesar lo que él ya sabía.

			Recogí mi capa, mi manguito y mis guantes y me los puse.

			Él no me lo impidió, es más, me ayudó galantemente.

			—Mañana te espero aquí. Y trae a Alexander, por favor —me pidió. 

			Yo asentí. Caminé hasta la puerta y me detuve en el último segundo.

			—Sé que no confías en mí, pero ¿dónde te alojas? —pregunté.

			—En un hotel, a las afueras —me respondió, sorprendiéndome—. El hotel Continental —especificó, sorprendiéndome aún más.

			—Gracias. Mañana volveré con Alexander —murmuré en respuesta y no fui capaz de mirar atrás.

			Me marché con rapidez para no volver a caer en la tentación, con ganas de, nada más llegar a casa, refugiarme en mi dormitorio hasta la hora de la cena. Tenía muchas cosas en las que pensar, empezando por mi comportamiento con Stephan.

			¿Acostarme con él, siendo mi primer marido, se podía considerar una infidelidad?

			De todos modos, ¿qué más daba? Charles, como siempre, vivía en la inopia y por tanto no sufriría con mis deslices.

			Pero mi intención de pasar desapercibida se fue al traste cuando Claire, tan amable como siempre, vino a recibirme e interesarse por mi reunión con el administrador.

			A veces pensaba que lo hacía para incordiar; sin embargo, bien sabía yo que era la mujer con menos malicia del mundo.

			—¿Qué le ha pasado a tu peinado? —me preguntó, siguiéndome por la escalera hasta mi alcoba. 

			Darle con la puerta en las narices, como era mi deseo, no hubiera estado bien y dejé que entrara.

			—Una racha de aire —contesté despreocupada, mirándome de reojo en el espejo del tocador. 

			Lo cierto es que parecía un pollo desplumado, consecuencia lógica de mi encuentro sexual en la alfombra, pero, por suerte, Claire nunca aplicaba el dicho de «piensa mal y acertarás».

			—Hoy he vuelto a recibir carta de William —me dijo, cambiando de tema. 

			No supe si alegrarme o enfadarme, ya que últimamente el teniente Perlman estaba de lo más comunicativo. 

			—¡Va a venir, Ornela! ¡Va a venir!

			—Me alegro —mentí, añadiendo una sonrisa falsa. Entonces até acabos. 

			Stephan estaba en Londres, así que era lógico suponer que su fiel amigo andaba cerca.

			—Ay, Ornela, no veo el momento de tenerlo de nuevo junto a mí...

			Pedirle que aplacara sus arrebatos románticos era una pérdida de tiempo, así que soporté sus suspiros, deseos, ensoñaciones y demás expresiones de mujer enamorada, limitándome a poner buena cara.

			Tras la cena, a la que Charles se unió tarde, pues, según dijo, se había quedado ensimismado con un nuevo libro, conversamos un rato. Nuestra invitada, emocionada con el inminente regreso de su marido, se retiró a su dormitorio, dejándonos a solas.

			—Esta noche, si no tienes inconveniente, me gustaría visitarte —dijo Charles en tono amable.

			—Hoy ha sido un día agotador —murmuré, sonriéndole.

			Y, como siempre, Charles aceptó mi negativa sin rechistar, lo que a veces llegaba a enervarme. Otro hombre habría puesto el grito en el cielo, pero con él en ese aspecto estaba segura de que nunca tendría problemas.

			De todas formas, me recordé que en breve tendría que concederle una noche, pues, a pesar de su resignación, era un hombre y tenía sus necesidades, y no acceder a sus pretensiones maritales podría volverse en mi contra.

			—Entonces no te molesto más, querida Ornela.

			Se acercó a mí y me dio un casto beso en la frente antes de encerrarse de nuevo en su estudio. Llegué a pensar que las nuevas adquisiciones de su ya de por sí amplia biblioteca lo excitaban más que yo.

			Pasé por la habitación de Alexander para darle las buenas noches y comentar con la niñera algunos asuntos relativos a sus cuidados. Quise cogerlo en brazos, pero ya se había dormido, así que me limité a besarlo y cubrirlo con la manta, deseándole los mejores sueños.

			Una vez a solas en mi alcoba, me desnudé y me quedé de pie delante del espejo, observándome. Pronto cumpliría veinticuatro años y tenía dos matrimonios a mi espalda, pero por suerte me conservaba bien. Los signos del embarazo apenas eran visibles y, gracias a mi fuerza de voluntad, no había engordado.

			Seguía siendo atractiva y prueba de ello eran las miradas de apreciación masculinas que recibía al acudir a cualquier acto social, y las de envidia, femeninas, por haber atrapado a un capitán y a un conde sin tener dote ni protectora.

			Mientras me cepillaba el pelo, pues no quería que lo hiciese una doncella, sin poderlo evitar pensé en Stephan. Más en concreto en su confianza al decirme dónde se alojaba. 

			¿Había sido un ardid para ponerme a prueba?

			¿Un dato falso para comprobar mi lealtad?

			¿Una invitación?
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